
Padre en la Valentía Creativa

San José



La valentía creativa surge especialmente cuando
encontramos dificultades. 



De hecho cuando nos enfrentamos a un problema
podemos detenernos y bajar los brazos o podemos

ingeniárnoslas de algunas manera

A veces las dificultades son las que
sacan a relucir recursos en cada uno

de nosotros que ni siquiera
pensábamos tener.



Muchas veces, en los evangelios nos preguntamos por qué Dios no
intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a través de eventos y
personas. 

José era el hombre por medio del cual Dios se ocupó de los
comienzos de la historia de la redención...

Él era el verdadero
“milagro” con el que

Dios salvó al niño y a su
madre.



El cielo intervino confiando
en la valentía creadora de este

hombre, que cuando llegó a
Belén y no encontró un lugar

donde María pudiera dar a
luz...

...se instaló en un establo y lo arregló hasta convertirlo en un lugar lo más
acogedor posible para el Hijo de Dios que venía al mundo.



Ante el peligro inminente de Herodes, que quería matar al Niño, José fue
alertado una vez más en un sueño para protegerlo, y en medio de la noche
organizó la huida a Egipto

El Evangelio nos dice que Dios siempre logra salvar lo que es importante, con
la condición de que tengamos la misma valentía creativa del carpintero de

Nazaret, que sabía transformar un problema en una oportunidad,
anteponiendo siempre la confianza en la Providencia.



Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa que nos haya
abandonado, sino que confía en nosotros, en lo que podemos planear,
inventar, encontrar.

Es la misma valentía creativa que mostraron los amigos del paralítico que, para
presentarlo a Jesús, lo bajaron del techo.  Jesús reconoció la fe creativa con la

que esos hombres trataron de traerle a su amigo enfermo.



El Evangelio no da ninguna información sobre el tiempo en que María, José
y el Niño permanecieron en Egipto. Sin embargo, lo que es cierto es que
habrán tenido necesidad de comer, de encontrar una casa, un trabajo. 

La Sagrada Familia tuvo que afrontar
problemas concretos como todas las
demás familias.



Al final de cada relato en el que José es el protagonista, el Evangelio señala
que él se levantó, tomó al Niño y a su madre e hizo lo que Dios le había

mandado (cf. Mt 1,24; 2,14.21). De hecho, Jesús y María, su madre, son el
tesoro más preciado de nuestra fe.



El Hijo del Todopoderoso viene al mundo asumiendo una condición de gran

debilidad. Necesita de José para ser defendido, protegido, cuidado, criado.

Dios confía en este hombre, del mismo modo que lo hace María, que

encuentra en José no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que siempre

velará por ella y por el Niño.



José, a la vez que continúa
protegiendo a la Iglesia, sigue

amparando al Niño y a su madre, y
nosotros también, amando a la Iglesia,

continuamos amando al Niño y a su
madre.



Cada persona necesitada, cada pobre, cada persona que sufre, cada
moribundo, cada extranjero, cada prisionero, cada enfermo son “el Niño”

que José sigue custodiando.
 

 

De José debemos aprender el mismo cuidado y responsabilidad: amar al Niño y
a su madre; amar los sacramentos y la caridad; amar a la Iglesia y a los pobres.

En cada una de estas realidades está siempre el Niño y su madre.
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